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El presbítero José María Mo-
relos y Pavón fue uno de los
grandes caudillos de la gue-
rra de independencia mexica-
na, y seguramente uno de sus
más brillantes estrategas.

Morelos fue bautizado
con los nombres de “Joseph
María Teclo Morelos Pabón”,
el 4 de octubre de 1765 en Va-
lladolid (actualmente More-
lia, capital de Michoacán).
Sus padres lo fueron Manuel
Morelos y Juana Pabón, co-
mo se puede leer en el libro
de bautismos 1760-1776 de di-
cha parroquia.

A finales del siglo XVIII, el
padre José María Morelos fue
designado cura de Carácuaro
y Nocupétaro, comunidades
de Michoacán. Ahí conoció a
una joven llama-
da Brígida Al-
monte, con quien
tuvo un hijo,
Juan Nepomuce-
no. El niño, quien
nació en 1803, sie-
te años antes del
Grito de Dolores,
fue llamado Juan
Nepomuceno Al-
monte, porque,
por ser su padre
un sacerdote ca-
tólico consagrado
y en funciones,
no podía llevar su
apellido.

El niño pron-
to se acostumbró
al fragor de las batallas, pues
su padre lo llevó con él a los
diversos sitios donde se pe-
leaba por la independencia.
No era de extrañar que toma-
ra la carrera de las armas y
de la diplomacia. Fue nom-
brado general por Antonio
López de Santa Ana, y sirvió
durante la guerra texana. De
hecho, los relatos de la “Ma-
sacre de El Álamo” se hicie-
ron siguiendo los apuntes de
su diario, que fue encontrado
por los rebeldes en el campo
de batalla.

Por los servicios distin-
guidos que prestó durante la
batalla de San Jacinto, el ge-
neral Almonte fue designado
Secretario de Guerra por el
presidente Bustamante. Pos-
teriormente, Almonte fue de-

signado embajador de México
en los Estados Unidos, y pasó
a residir en Washington, don-
de su simpatía y modales le
ganaron muchas amistades
entre los prominentes de esa
capital. Almonte también re-
presentó a México en las cor-
tes de Francia e Inglaterra.

El general Juan Nepomu-
ceno Almonte se casó con la
señorita María Dolores Que-
zada el primero de marzo de
1840, en la parroquia de San
Miguel Arcángel, en la ciudad
de México (libro de matrimo-
nios 1836-1866). Con esto, do-
ña María Dolores se encontró
en el extraño caso de ser la
nuera de uno de los padres de
la Patria Mexicana, el cura
don José María Morelos.

A la vuelta de
Santa Ana a Mé-
xico, el general
Almonte volvió a
ser embajador de
México en Wa-
shington. No de-
ja de ser curioso
que el hijo de
don José María
Morelos fuera un
monárquico re-
calcitrante. Pre-
cisamente por el
gran prestigio de
que gozaba como
hijo de uno de los
líderes insurgen-
tes, se dedicó a
afianzar la idea

de establecer una monarquía
en México. El Arzobispo de
México y el general Almonte
tuvieron un rol protagónico
para ir a Miramar y conven-
cer a Maximiliano de que de-
bería venir a reinar a México.

Cuando Maximiliano to-
mó el poder, nombró al gene-
ral Almonte su embajador an-
te Napoleón III, cuya confian-
za se ganó. Sin embargo, al
caer el Segundo Imperio Me-
xicano, Almonte ya no pudo
volver a México. Murió en Pa-
rís la tarde de un domingo de
marzo de 1869.

El general Almonte y doña
María Dolores Quezada tuvie-
ron una hija, la cual casó con
un general Herrán, español al
servicio del pretendiente don
Carlos de Borbón.

Los Almonte
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FAMILIAS
DEL BICENTENARIO

A veces, a los seres humanos
no les son suficientes sus po-
bres luces intelectuales o
morales para decidir en ca-
sos de conciencia, y deben
recurrir a la experiencia,
erudición o razones de otros
para fortalecer, y a veces
cambiar, las propias convic-
ciones.

Este es el caso del triste-
mente célebre teniente coro-
nel Ignacio de Elizondo, sol-
dado insurgente que desertó
de las filas de Allende e Hi-
dalgo para pasarse a las de
los novohispanos leales al go-
bierno establecido. Peor aún,
si hubiera demostrado su
cambio de lealtades de mane-
ra abierta, no se le hubiera
tomado en cuenta sino como
mera mudanza de opinión y
vuelta al servicio de las auto-
ridades constituidas, a quie-
nes originalmente les había
jurado obediencia. Pero ha-
cerlo de manera encubierta,
traicionando la confianza
que sus antiguos superiores
tenían en él, eso lo convirtió
en un renegado, un traidor,
un hombre sin honor.

Como es de todos bien co-
nocido, el teniente coronel
Ignacio de Elizondo capturó
en Acatita de Baján al grupo
de insurgentes que se dirigía
desde Saltillo hacia Texas, y
de ahí a los Estados Unidos.
Ignacio de Elizondo estuvo al
mando de esa operación en
que fue cercenado de golpe el
impulso libertador que co-
menzó en la parroquia de
Dolores, en Guanajuato.

Tómese en cuenta, aun-
que sin disculparlo en lo ab-
soluto, que fue aconsejado

por hombres de iglesia, co-
mo el subdiácono J. Manuel
Zambrano (en 1815 recomen-
dado por el obispo de Nuevo
León, Primo Feliciano Ma-
rín de Porras) o el cura de
Monclova, el padre Galindo,
para cometer traición. Debe-
mos recordar que no era el
ejército ni el pueblo, sino el
clero mismo, quien más odio
le tenía a Hidal-
go, quien era un
sacerdote consa-
grado y en fun-
ciones antes de
ser excomulga-
do por el obispo
Manuel Abad y
Queipo. Desde el
punto de vista
del clero fiel al
virrey, Hidalgo
ponía en peligro
la relación entre
la Corona y la
iglesia novohis-
pana. Y en el
ejército de Hi-
dalgo militaban
muchos religio-
sos rebeldes.
Era natural que
el clero conside-
rara a Hidalgo
un gran seduc-
tor del clero y
del pueblo, y que
quisieran capturarlo a cual-
quier precio, incluso el de la
traición.

El teniente coronel Igna-
cio Elizondo provenía de una
antigua familia de militares
distinguidos, valerosos y ho-
norables, originarios de lo
que actualmente llamamos
Coahuila y Nuevo León. Se-
ría una pena que por la tra-

yectoria de un solo individuo
pudiera mancharse el presti-
gio de un linaje completo.

Francisco Ignacio de Eli-
zondo Villarreal nació en
Salinas Victoria, Nuevo Le-
ón, donde fue bautizado el 20
de marzo de 1766, siendo hi-
jo de José Marcos de Elizon-
do González y de María Jo-
sefa de Villarreal (libro de

bautizos 1721-
1790). Por iro-
nías de la vida,
la parroquia en
que fue bautiza-
do fue la de
Nuestra Señora
de Guadalupe,
la misma advo-
cación del es-
tandarte guía
del padre Hidal-
go.

El teniente
coronel Francis-
co Ignacio de
Elizondo Villa-
rreal era nieto
paterno del ca-
pitán Bartolomé
de Elizondo de
la Garza y Fran-
cisca Javiera
González Trevi-
ño. Era bisnieto
del general Pe-
dro de Elizondo

González, quien nació en Sal-
tillo hacia 1670, y de María
de la Garza-Falcón y Rente-
ría. Era tataranieto del capi-
tán Francisco de Elizondo de
Aguilar, y de Beatriz Gonzá-
lez de Paredes y Olea.

Los Elizondo, de acuerdo
a los estudios efectuados y
documentados por sus ac-
tuales descendientes, se

apellidaban Elizondo-Urdi-
ñola, y procedían de Oyar-
zun, en Guipúzcoa. De ese
lugar era originaria la fami-
lia del conquistador Fran-
cisco de Urdiñola.

El teniente coronel Fran-
cisco Ignacio de Elizondo Vi-
llarreal se casó con Gertru-
dis García de la Garza, con
quien tuvo once hijos e hijas.

Francisco Ignacio tuvo
un hermano llamado José
Nicolás de Elizondo Villa-
rreal, quien se casó con una
hermana de Gertrudis Gar-
cía de la Garza, María de Je-
sús García. Este matrimonio
procreó a María Victoriana
Coleta Elizondo García,
quien casó con Francisco Jo-
sé Madero Gaxiola, matrimo-
nio que a su vez procreó na-
da menos que a don Evaristo
Madero Elizondo, patriarca
y genearca de los Madero de
la Comarca Lagunera.

De esta manera, aunque
los Madero no descienden
del teniente coronel Francis-
co Ignacio de Elizondo Villa-
rreal, sí descienden de un
hermano de él, y comparten
la ilustre y centenaria ascen-
dencia de las familias Elizon-
do, Villarreal, Treviño y
González-de-Paredes.

Como podemos ver por
este caso concreto, las fami-
lias no pierden su prestigio
por las acciones torpes de un
solo individuo. Hay muchos
descendientes de las ramas
Elizondo que han sido y son
ciudadanos ejemplares. Es
tiempo de quitarles de enci-
ma el deshonor de un solo in-
dividuo que obró mal, a títu-
lo personal.

En ocasiones un solo individuo mancha
el honor de toda una familia,

por traiciones, por malas decisiones

De Morelos a Maximiliano. José María Morelos tuvo un hijo que
convenció a Maximiliano de venir a reinar a México.
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Traición. De las filas de Allende e Hidalgo desertó Ignacio de Elizondo para pasarse a las de los novohispanos leales al gobierno.


